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ace unos días, un usuario del portal udgtv.com reprochó el 

encabezado de una nota que, a su parecer, demerita a la profesión 

periodística. La queja planteada en Twitter es muy general y apela más 

al gusto personal de quien la hace que al rigor que, en efecto, debe 

esperarse en un titular; aun así, la retomo no porque se haya violentado 

algún derecho de las audiencias –que no es el caso–, sino porque el tono 

de la queja podría dejar la errónea percepción en alguna parte de la 

H 



audiencia de un ejercicio frívolo de la información desde los medios de la 

Universidad de Guadalajara. 

Este es el tuit:  

 

El encabezado, en efecto, puede ser objeto de lecturas que no 

corresponden al esfuerzo y profesionalismo con el que, desde Canal 44 

y Radio Universidad de Guadalajara, se ha servido informativamente 

a la sociedad no sólo de Jalisco, sino que es transmitido por 32 medios de 

México y de Latinoamérica. Recién el pasado miércoles 29 de julio se 

transmitió un especial sobre la emisión número 150 del programa 

Coronavirus. La Pandemia. 

 



Reitero: el uso del lenguaje en 

este caso no violenta los 

derechos de las audiencias, 

aunque permite elaborar 

alguna reflexión sobre el tema. 

Vale la pena recordar que, entre 

otros usos, el sufijo -dero, ra 

forma sustantivos que 

significan “acción reiterada”, 

según explica la Real Academia 

Española, por lo que no ha sido 

gramaticalmente incorrecto 

usar la palabra “contagiadero” 

en el titular que motivó la 

queja; de hecho, existe una 

acción reiterada de contagios 

en el Congreso local que ha llevado a cerrar sus instalaciones.  

Sin embargo, tal vez esa palabra no haya sido la más idónea para informar 

periodísticamente sobre este hecho, pues alguien podría darle una 

connotación peyorativa que puede alcanzar una carga estigmatizante. Y 

eso introduce un sesgo que distorsiona la información, la cual –por cierto– 

tuvo un acertado seguimiento informativo y un manejo lingüístico más 

cuidadoso en notas posteriores en el mismo portal. 

Coincido con la valoración subjetiva que hace el tuitero. A mí tampoco me 

agrada la forma en que se ha presentado esta noticia. Pero la mía también 

es precisamente eso: una valoración subjetiva, cuyo único valor posible 

es la argumentación que le acompañe para construir consensos y que 

contribuya a mejorar las prácticas periodísticas. En mi caso, como 



Defensor de las Audiencias del 

Sistema Universitario de 

Radio, Televisión y 

Cinematografía, no se trata de 

una mera cuestión de gusto 

personal o de purismos exquisitos, 

tiene que ver con una convicción 

profesional: la principal 

herramienta de los periodistas es 

el lenguaje; tenemos la obligación 

ética de usarlo con excelencia. 

También debemos ser conscientes de la dimensión valorativa del lenguaje 

que nos permite tener estimaciones morales y éticas, como ya nos lo 

decía Aristóteles en La Política, considerada por muchos la continuación 

de su Ética nicomaquea: 

“Sólo el hombre, entre los animales, posee la palabra. La voz es 

indicación del dolor y del placer; por eso también la tienen otros 

animales. (…) En cambio, la palabra existe para manifestar lo 

conveniente y lo dañino, así como lo justo y lo injusto. Y esto es lo 

propio de los humanos frente a los demás animales: poseer, de 

modo exclusivo, el sentido de lo bueno y lo malo, lo justo y lo 

injusto, y las demás apreciaciones.” 

Así, la ética es una propiedad del lenguaje. Lo caracteriza y lo define. El 

lenguaje articula nuestra capacidad moral y alcanza su cúspide en el 

ámbito de la ética. 

Periodistas y medios debemos rechazar el facilismo y esforzarnos siempre 

por emplear el lenguaje con la mayor precisión, eficacia y corrección para 

cumplir cabalmente nuestra función en sociedad. Como dijo el periodista 



Miguel Ángel Bastenier –que dedicó gran parte de su vida a explicar cómo 

se escribe un periódico–, "el click bait no es una técnica periodística 

discutible, es un engaño que abochornaría a un profesional". 

---- 
México transita hacia un cambio de cultura que naturalice prácticas de 

transparencia, honestidad y democracia. A este propósito común contribuye 

la existencia de las Defensorías de Audiencias en los medios de uso social. 

En el Sistema Universitario de Radio, Televisión y Cinematografía de la 

Universidad de Guadalajara encuentro un compromiso con un sano escrutinio 

público de sus decisiones editoriales. Esa es una de mis tareas 

fundamentales como defensor de las audiencias y news ombudsman.  

Si usted considera que sus derechos como audiencia son vulnerados, 

escríbame a defensor.audiencias@udgtv.com. Aquí usted tiene la palabra y 

yo le escucho. 

 

 


